Quién es tu héroe?
Quiénes son realmente nuestros héroes? 
Recientemente recibí un pequeño cuestionario.  Veamos que tan bien les va a ustedes: 

Mencione las cinco personas más saludables del mundo. 
Mencione cinco ganadores de medalla de oro en las últimas olimpiadas. 
Mencione las últimas cinco finalistas del concurso nacional de belleza. 
Mencione diez personas que hayan ganado el premio Nobel o Pulitzer. 
Menciones los últimos cinco ganadores del Oscar en las categorías de mejor actor y mejor actriz. 
Mencione los últimos cinco ganadores mundiales de la última década en su deporte favorito. 

Estas personas, claro está, son los mejores en sus categorías. 
Pero la fama es pasajera y la actuación prominente se olvida fácilmente. 

Ahora tratemos otro cuestionario: 

Mencione varios profesores que le ayudaron a través de sus años en la escuela. 
Mencione el nombre de tres amigos que le hayan apoyado en sus momentos difíciles. 
Mencione cinco personas que le hayan dicho algo valioso. 
Piense en algunas personas que le hayan hecho sentir apreciado y que es usted alguien especial 
Piense en cinco personas con las que usted se siente bien al compartir con ellas. 
Mencione cinco héroes cuyas historias le hayan inspirado. 

Si encontró el segundo cuestionario más fácil, podría ser porque las personas que hacen la diferencia en nuestras 
vidas no son los que tienen las mejores calificaciones y los de mejor linaje, ni tampoco son los más reconocidos y los 
más honorables. 

Las personas que hacen la diferencia son aquellos que se preocupan, aquellos a quienes les importamos. 

Quizás nunca han visto una batalla, nunca han ganado un premio; nunca han aparecido en alguna revista.  Pero han 
ocupado parte de su tiempo tratando de ayudarnos lo mejor posible, acompañándonos, respaldándonos, 
impulsándonos a ser mejores 

Recordemos y agradezcamos a nuestros verdaderos héroes. 

Y no nos sorprendamos si alguien nos agradece, y si nos convertimos en héroe para alguno de ellos. 

